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¡Cristo Resucitado! 
 

P o r  A l b e r t o  E .  S o u s a  

 

ste mes el mundo cris-

tiano festeja una vez 

más la Pascua de Resu-

rrección. Más allá de asistir a 

un culto religioso, o sentirnos 

bien por haber cumplido con 

una obligación religiosa, 

creemos que Dios esta con-

tento con nosotros por haber-

le dedicado una porción del 

día a Él.  

La verdad es que nos interesa más el 

día libre, la comida en reunión fami-

liar, lo niños saboreando los huevos 

de pascua (al igual que los adultos) y 

todo lo que ello brinda en su entor-

no. ¡Ojo, a mi también me encantan 

los huevos de pascua y los suculentos 

manjares! Sin embargo, hay algo más 

que deseo compartir con ustedes. 

Todos los años a partir de esta fecha 

escucho infinidades de sermones por 

maestros de la oratoria y teología 

que exponen el evangelio con pasión 

y elocuencia. Lo hacen en los tem-

plos religiosos o por distintos medios 

a cualquiera que esté dispuesto a 

oírlos. No obstante a ello, siento la 

falta de algo más profundo ¡Algo que 

me satisfaga y me llene de alegría y 

gozo! No cabe duda que la resurrec-

ción fue un hecho histórico de gran 

magnitud fácilmente comprobado 

por la histo-

ria bíblica y 

secular. Aún 

así, ¿cuál es 

el verdade-

ro motivo 

de la resurrección de Nuestro Señor? 

Después de todo si celebramos al 

Cristo resucitado, ¿qué es lo que 

celebramos? ¿Para qué y para quién 

resucitó Jesús? 

En primer lugar: casi toda LA HUMA-

NIDAD ESTÁ ESPIRITUALMENTE 

MUERTA Y NECESITA VIDA. San 

Agustín dijo: “Tú nos creaste para Ti 

mismo, o Dios, y nuestros corazones 

no tienen descanso hasta que lo 

encuentren en Ti.”  Desde el punto 

de vista de Dios, el problema del 

hombre no es solo que es pecador y 

necesita perdón; sino que su mayor 

problema es que está muerto y nece-

sita vida.  

En Segundo lugar: LA SOLUCIÓN ES 

QUE DIOS HA PROVISTO VIDA POR 

MEDIO DE LA RESURRECCIÓN DE 

CRISTO JESÚS. ¡“Yo soy la resu-

rrección y la vida!  El que cree en 

mí vivirá, aunque muera; y todo 

el que vive y cree en mí no mo-

rirá jamás ¿crees esto? (San Juan 

11:25)”   

Cristo resucitó de la tumba para 

E 
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darnos vida porque estábamos muer-

tos espiritualmente. Por lo tanto, 

para el creyente, LA VIDA que tene-

mos no es la nuestra, sino la del 

CRISTO RESUCITADO que vive nues-

tra vida mediante el Espíritu Santo 

radicado en nuestros corazones por 

la fe.  Cristo no solo resucitó porque 

tenía el poder para hacerlo y demos-

trar al mundo que era Dios encarna-

do, sino más bien por el profundo 

amor hacia nosotros a fin de que 

vivamos eternamente.  

La muerte que heredamos como 

consecuencia de nuestros pecados ya 

fue resuelta en la cruz del calvario 

hace más de 2000 años atrás. Jesús 

tomó el lugar que nos correspondía.  

Pagó la pena de muerte por noso-

tros, y ahora mediante la resurrec-

ción, tenemos la esperanza de vivir 

eternamente en su presencia.  “Por-

que de tal manera amó Dios al 

mundo que dio a su hijo unigéni-

to, para que todo el que cree en 

El no se pierda, sino que tenga 

vida eternal. (San Juan 3:16)” 

Felices Pascuas de Resurrección. 
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Le recomendamos que tenga siem-
pre a la mano su Biblia para buscar 
en ella todas las citas indicadas en 
esta revista. Haciéndolo así, usted 
sacará mayor provecho de su lectu-
ra y podrá comprobar con la Pala-
bra, única fuente de la Verdad, la 
enseñanza presentada. (Hechos 
17:11).  

Si desea más información sobre los 
temas tratados en esta revista u 
otros temas bíblicos, puede escri-
birnos a la dirección más cercana a 
su domicilio que encontrará en la 
página 5. También puede llamarnos 
por teléfono o visitar nuestro sitio 
en Internet www.idm.wcg.org.  

Lo invitamos a unirse con nosotros 
en adoración, estudios de la Biblia, 
grupos pequeños y otras activida-
des Cristo céntricas.  

Nuestras congregaciones son luga-
res donde las personas se esfuer-
zan por vivir y compartir el evange-
lio. En los mensajes, oraciones y 
alabanzas, nuestro énfasis está en 
Jesucristo. Aspiramos verle a Él en 
todo lo que hacemos, ya que todo 
lo hacemos para Él. Nuestras puer-
tas están abiertas, venga y compar-
ta con nosotros el gozo de la salva-
ción.  

 

Iglesia de Dios Mundial 
Viviendo y Compartiendo el evangelio 

 

SI QUIERE SABER MÁS 


